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LA NOCHE EN EL CA�1 INO, No vela. por Luis Durand

La novela que ahora nos presen ta el creador de algunas d e  

las más bel1 as páginas d e  la litera tura nacional con temporánea. 

se • h�Ila dividid a vol un tariamen te en d os , partes. Este, procedi­

mie nto nos ,recuerd a el mecanismo técnicó de algunas excelen­

tes producciones inglesas e n  las que . a veces .  se  :hj a un punto 

cen tral en donde forzosamente coinciden las argu1nen taciones 

regreei vas o asccnden tes. Y. en vol viendo a es tas líneas exposi­

tivas. toda una serie de f 2.�tores-- e pisódicos. sal p i�ados de rea­

lidad o de fa� tasía creadora .. 

El a.u tor nos presenta al personaje m áximo en sus días. ya 

realizados,  de triste plenitud con casuales irisacione.s de e ufori a. 

Paralel amen te a la hgura de Ca1�men, es pecie de símbolo a l a  

femineidad in com prendid a en sus na turales circuns tancias , vibra 

el torbellino en1. o tivo de Elisa, con tal fuerza que con frecuen­

cia He ga has ta d isminuir y eclipsar la b:ie'n plan tada sensibi l i­

dad q:ue el au tor di<, · a la  pro tagonis ta de su libro . S�n en1 bar­

go.- la vid a de las dos mujeres .  recortad�s con signos dis tintos .  

llega a identi hcarse e n  un gri t? d e  fracaso. L a  n oche las sor­

prende en el  camino de los sueños. _ 

De los hom bres .  Enrique y Braulio re presen tan ángulos de 

psicología bien d:is hn ta. Mien tras el uno vi  ve su tra gedia in te­

rior, el otro recibe las s-ensaciones d el 1-:1.undo y las d e v uelve 

como proyecciones de suave h umorisn:,.o. La solució n  nos la d a  

el autor deri vando la curac�Ón e n  e l  primero, pero dejando en 

el aire.  como uno de los tan tos símbo1os genera!es. los proble­

mas del segundo.  

El  poeta ocasional a quien Luis· Dur�nd hace componer 

unos versos y su críti co 1nordaz y perra anen te son.  e n  cierto 

modo, el �s quema de tipos que se com plementan.  Por una par­

te la faz h um orís t ica que no se encierra en conce pciones pura.:. 

mente personales matiz adas de pesimismo. ni que tam poco en-
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torna los ojos an te los defectos del mundo para responder a 
,, 

la exigencias de] sen timiento y de la razón. Braulio es el hu-

morista que comprende la imperfección de la realidad y · se re­

•signa con el buen humor. Y su ,C?ontrafigura ea la del individuo 

felizmente con vencido de que. por lo generaL la satisfacción 

no es la regla de las cosas. 

En la � Noche en el c�mino » sorprend� la ri queza de pe­

queñas y b ien matizadas obser vaciones, la ordenación de fac­

tores del icados, sencillos,  de fácil curso. dispues tas seGÚn ese 

·ri tmo creciente que nos permi te formar en nuestra sensibilidad 

un bloque de com pr,ensión y de solidez indíscu tible. Llegar a 

la  for taleza cons tructi va mediante la reunión de materiales sen­

ci llos es u na de · tan tas paradojas. u n a  - especie de juego es té­

-tico. sólo p riva ti vo de los b uenos artis tas. ?e los escri torea 

-conscien tes de s u  res ponsabi l id ad an te los lectores. 

Un ligero suceder de im ágenes captadas de la realidad 

_ diaria producen una exacta animación de la vida.  Sín tesis que. 

en definí ti va, es e l  ló gico resultado de un análiE;is previo lle­

vado a fondo. Recurso que permite la expresión Ín tima. la na­

tural n1edí tacÍÓn de -los seres. el monólogo in terior en frases nor­

males, sin tener que recurrir al diálogo penosamen te cerebral 

perdido con dem asiada frecu.encia en brum as im pene trables. 

Es ta nueva obra de Luis Durand merece ser leída y com­

-prendida. Si n �ºl  v idar que las fórm�las'- del uní verso y las del 

ar te. en p a r ticular.  son necesariamen te- más vas tas que nues-

. 1 
r • 

tras ·par hcu ares prererenc1as .  

Los des tellos de hurn orisn. 6. las no tas de hna disposición 
román tic a . l a  impecable f actur.a de las cartas que el au tor hace 
escribir a sus heroínas.  tal ve � en mamen tos de sin igual ins­
piración son v alores> llamados a ser permancn tes en las letras 
chilenas. 

Siguiendo la tradición y nervio de sus an teriores libros. 
elemen tos ahora enri quecidos con más dJatados y nue vos ho­

rizon tes , Luis D urand se des taca como uno de los n1.ás serios 
' 
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valores a quien el descánso, tan 
no debiera permi tírsele. Con ello 
V .. M. 

conveniente en o tros , casos. 
s aldría ganando 'el - arte.-

• 

VIAJ E  DE LUZ,  (Poemas de Patricia Morgan , 1945. ilus traciones 
de Pedro Olmos) 

Hemos recibid_, la  úl ti;rn a .  reco pil ación de poemas de P�­
tricia Morgan, en un libro i n titul ado : < Viaje 4e Luz l> , y que 
ilustra ,  el recio dibuj an te chileno, avecindado e n  Ar gen tina,  
Pedro Olmos. 

Se tra ta de un conJ un to de poem as cor tos,  de me tro I ibr� .. 
en lo� cuales su autora, nos · re vel a una l írica que comienza a 
deíinirse en con tornos ' más precisos. que en s us - dos obras an­
teri"ores. 

Pa trici:1 . nos brinda-. esta vez .  en un verso fácil  y sin re­
buscamien tos clás ; cos ni re tóricos , sus di ver.sos e in teresan tes 
es tados de alm a. Aun cuando a través de ellos a p arece u n  tan­
to som_bría a veces, logra �n parte con trarres tar �en tajos amen­
te es ta im presión, en  o tros versos. algunos ·d e  los cuales resul­
tan ágiles y llenos de es piri tu alidad.  

La poesía de nues tra au tora no es declara toria,  siendo más 
bien u n a  es pecie de col o quio consi go misma.  difícil de vocear 
en ambie n te� que no sean a quellos que le sirvieron de ins pira­
ción. Re vela en ella una fe cris tiana, con ciertos visos p aganos . 
y un fatalismo. del c·u al tra ta de  des prenderse por todos los 
mediqs posibles. com o lo demuest¡an los versos que a con tinua­
c-ión ci tamos. Dice en < Sueños » � 

< Te veo como un a cruz 
proyec tada a la distancia 

/ .  ¡ y ese m adero es m i  vid_a 
y a él estoy c·ruci :6cada·> ! 




